
España 1994 

* CENTRO DE ESTUDIOS DEL 
CAMBIO SOCIAL (CECS): 
España 1994. Una interpreta­
ción de su realidad social. Edita 
Fundación Encuentro. Madrid, 
1995, 735 págs. 

El Centro de Estudios del Cam­
bio Social (CECS), bajo el patroci­
nio de la Fundación Encuentro, la 
Fundación Ramón Areces y la 
empresa Iberdrola, nos brinda 
este segundo informe anual sobre 
la sociedad española, esta vez co­
rrespondiente a 1994. Aspira a se­
guir la senda de la italiana Fun­
dación CENSIS, que lleva ya 28 
años acudiendo puntualmente a 
la cita informativo-analítica sobre 
la realidad socioeconómica y polí­
tica italiana. 

Los tópicos centrales elegidos 
este año han sido los siguientes: la 
energía como reto económico y 
social básico; bancos y cajas ante 
su propia problemática y el reto 
del desarrollo económico; la fuer­
za emergente de la PYME; la re­
forma del mercado de trabajo y la 
situación del empleo; universidad 
e investigación; crisis financiera 
en el sistema de pensiones; el ocio 
en la vida de los españoles; infra­
estructuras y ciudades; urbanis­
mo, suelo y vivienda; crisis agraria 
y transformación del mundo ru­
ral. A todo esto precede: una es-

pecie de intuición del diagnóstico 
general («Consideraciones gene­
rales») y la que el informe conside­
ra la individualización fenome­
nológica de los rasgos más sobre­
salientes del año (la batalla por la 
opinión pública, una sociedad en 
busca de la familia, espectaculares 
en solidaridad e insuficientes en el 
comportamiento cívico). 

Si comparamos este elenco de 
materias con el de «España 1993» 
vemos que únicamente se incide 
de nuevo en el tema de la reforma 
de las relaciones laborales y, de al­
guna forma, en el de la veJez y en 
el del ocio. Lo cual nos indica que 
esta serie de informes va a tratar 
de ir abordando todos los sectores 
estratégicos de la realidad social, 
económica y política española. In­
formación e interpretación en 
profundidad, puesta la mira en el 
logro de una conciencia mayor de 
nuestra propia identidad y de una 
responsabilidad cívica, nacional e 
internacional, más solidaria. 

Si ya «España 1993» se apoya­
ba abundamente en las mejores 
estadísticas disponibles, «España 
1994» acentúa y m(,jora este as­
pecto, a mi juicio, fundamental. 
Tras cada capítulo hay ahora un 
apartado de «Indicadores», que 
recoge una serie de tablas y de 
gráficos, de las mejores fuentes 
ajenas y de elaboración propia, 
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pertinentes. Y se advierte que tales 
indicadores no son meros apéndi­
ces al texto principal, sino que es­
tán embebidos en él. Es decir, que 
los redactores se han dejado ense­
ñar y, a veces, sin duda, sorpren­
der por la tozudez de los datos. Lo 
cual consideramos una gran vir­
tud del informe, que desearíamos 
cont.inuara en el futuro. Incluso 
nos atreveríamos a pedir una de­
pendencia mayor aún del texto 
escrito respecto de las bases de 
datos. 

No hay posiciones dogmát.icas 
en el info1me. Se presenta modes­
tamente como una interpretación 

da. Punto de part.ida del debate 
que quiere promover, con actitud 
de pluralismo y tolerancia, para 
lograr parcelas crecientes de uni­
dad y de consenso. 

Imposible entrar ahora en el 
contenido de cada capítulo. Cree­
mos que la elección de sectores ha 
sido acertada y que su tratamien­
to, en general, es muy sólido y dig­
no. Solamente invitamos, espe­
cialmente a los líderes de la socie­
dad española, a disponer ya como 
libro de carpeta de este instru­
mento anual de información, aná­
lisis y debate. 

discutible que aspira a ser discutí- Javier Gorosquieta 
--------------•--------------

Por una ética universal 

* CORTINA, Adela: Éti,ca y Re­
ligi,ón. Editorial PPC, S. A. Ma­
drid, 1995, 126 pág. 

El anterior libro de la autora, 
La Ética de la Sociedad Civil, y éste 
que ahora reseñamos se parecen 
en el tema fundamental, la ética 
de mínimos, pero, como en una 
sinfonía, hay acordes y melodías 
nuevos, dentro del tema base, que 
enriquecen la obra global. El acor­
de nuevo consiste en explicitar 
ahora, más de propósito, las rela­
ciones enu-e la ét.ica civil y la fe 
religiosa. 

Para Adela Cortina la existen­
cia de una ética cívica compartida 
por no creyentes y por creyentes 
de distintas confesiones es hoy un 
hecho, y un hecho gozoso, porque 
es alegre noticia saber que comparti­
mos un lenguaje moral común desde 
el que poder ir construyendo juntos 
una ética universal. 

¿significa esto que el cristianis­
mo está de más, porque desde la 

no creencia es posible asumir ra­
cionalmente una ét.ica cívica de 
facto y de iure? No. Porque el cris­
tianismo, y por muchos años, no 
es una ética de mínimos de j usti­
cia, sino una religión de máximos 
de felicidad. Los mínimos de justi­
cia le parecen irrenunciables, y se 
alegra por ello profundamente de 
que formen parte de la conciencia 
moral social de nuestro tiempo; 
pero tales mínimos no agotan el 
contenido de la religión cristiana, 
su viva y rica oferta. 

Porque el Dios de Jesucristo 
ofrece su amor e invita a él; es tes­
tigo de la propia vida, apoyo y 
consuelo; revela un sentido para 
la vida, en tiempos en que el senti­
do es tan escaso, y anuncia gue 
esta vida no termina, se transfor­
ma, que Dios es Padre y que los 
hombres somos hermanos, para 
prometer un mundo distinto y re­
cordar que Dios está con nosotros 
para hacerlo posible, incluso más 
allá de la muerte. 



Esta es, creemos, la esencia del 
mensaj e del libro. Está escrito con 
la conocida claridad, humor y 
transparencia que acreditan el es­
tilo de esta autora. 

Sólo discrepamos en un punto: 
creo que la fe, p. ej., la fe en la Tri­
nidad, en un Dios en Comunidad, 
aclara más en los contenidos, v. 

gr., de la solidaridad, que el mero 
discurso de la dignidad personal 
(véanse pág. 114 s.). Debemos rea­
lizar en la práctica esa imagen y 
semejanza que somos de un Dios 
en Comunidad de amor. 

Javier Gorosquieta 
--------------•--------------

Interpretación de Europa 

* TODD, Emmanuel: La inven­
ción de Europa. Barcelona, 
1995, Tusquets Editores, 571 
págs., 22,5 cm. 

El autoanálisis que los euro­
peos venimos haciendo de nues­
tra esencia adquiere, si se mira en 
un largo tranco de siglos, una varie­
dad caleidoscópica. Se han dado 
las más diversas interpretaciones 
al milagro llamado Europa (según 
algunos, «el único continente que 
tiene contenido»). Y casi todas las 
interpretaciones son ciertas o en­
cierran muchos elementos verda­
deros. Casi todas, también, avan­
zan algo respecto de las anteriores 
con nuevas y enriquecedoras 
perspectivas. Y puede decirse que 
todas son producto de la inevita­
ble impresión con que cada autor 
se aproxima a su tema en función 
de las eventualidades de su tiem­
po. Este ensayo intenta trascender 
los acontecimientos inmediatos 
hallando las vigas sólidas de la es­
tructura europea en los condicio­
namientos antropológicos y en la 
evolución religiosa. Los europeos 
«son» lo que son y permanecen 
fieles a sus inveteradas adscripcio­
nes. 

Sin embargo, el autor se con­
tradice inconscientemente al in­
terpretar con cierta ligereza acon-

tecimientos actuales como la caí­
da del comunismo, el Tratado de 
Maastricht o la secularización reli­
giosa que todavía no sabemos la 
consistencia y durabilidad que 
tendrán. Pero lo que da cuerpo al 
libro es sobre todo el análisis so­
ciológico de las estructuras fami- · 
liares -en la primera parte- y el 
énfasis, casi obsesivo, que pone en 
la decadencia religiosa «in-eversi.:­
ble». El autor, que parece conocer 
bien la historia europea de los úl­
timos siglos, malinterpreta el tipo 
peculiar de profundidad que po­
see el cristianismo, ~ ue desco­
noce la historia de a I I sia a lo 
largo de veinte sigl s, y no sabe 
que antes de él fueron muchos los 
que hablaron de «decadencia», 
«disolución», «descristianización», 
«muerte de la religión» para inter­
pretar fenómenos que son simple­
mente mutaciones h istóricas ori­
ginadoras de adaptación de la fe a 
la sensibilidad y mentalidad oca­
sionadas por ellos. La Iglesia ha 
pasado ya muchas veces por enci­
ma de fúnebres predicciones. 

En el prólogo a la edición espa­
ñola, que es la que presentamos, 
tiene la prudencia de observar, sin 
duda aleccionado por el ritmo 
vertiginoso de los hechos que 
... «Estas hipótesis constituyen una re­
flexión en caliente sobre los acon-
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tecimientos y no selia cuestión de con­
validadas sin esperar desarrollos ul­
teriores de la vida ideológi,ca europea» 
(p. 15). El posible lector, que debe 
ser culto, deberá igualmente tener 

en cuenta, con espíritu c1itico, esta 
inevitable relativización. 

A. Echánove 
·--------------

Iglesia católica oriental 

* Código de Cánones de las Igle­
sias Orientales, Ed. bilingüe co­
mentada por los profesores de 
Derecho Canónico de la Uni­
versidad Pontificia de Salaman­
ca, Madrid, 1994, Biblioteca de 
Autores Cristianos, n. 542, 685 
págs., 20 cm. 

Con la pulcritud que le caracte­
riza presenta la BAC esta obra 
(CCEO). Hay un prólogo en ita­
liano, del cardenal Silvestrini, pre­
fecto para la Congregación de las 
Iglesias Orientales, una Nota In­
troductoria de los editores, la tra­
ducción castellana de la Carta 
Apostólica «Sacri Canones» de 
Juan Pablo II, promulgadora del 
CCEO y un prefacio donde se 
amplía la descripción del proceso 
histórico de la codificación orien­
tal, descrito ya en la Constitución 
del Papa. Su etapa definitiva es, 
naturalmente, la posconciliar por­
que el Vaticano II es, como para 
Occidente, la guía de esa codifica­
ción (la primera para el derecho 
de los Orientales) y cuyos trabajos 
preparatorios empezaron hace 
unos 150 años. Al final de la obra 
hay un útil vocabulario de térmi­
nos menos conocidos, una tabla 
de equivalencia de cánones con 
los del derecho latino (Codex lu­
ris Canonici o CIC) y un amplio 
índice analítico de los ténninos en 
orden alfabético. 

El CCEO no tiene división en 
libros sino en 30 títulos con 6 «Cá-

nones preliminares». Llamará po­
siblemente la atención del lector 
occidental a la vez la complejidad 
propia de la múltiple diversidad 
de Iglesias «sui iuris», con la remi­
sión a su correspondiente dere­
cho particular y la simplificación 
frecuente respecto del CIC. El 
CCEO tiene 1.546 cánones frente 
a 1.752 del CIC. Ambos Códigos, 
junto con la Constitución «Pastor 
Bonus» sobre la Curia Vaticana, 
constituyen el actual Corpus Iuris 
Canonici. El Oriental destaca por 
el principio de subsidiariedad y 
por el principio sinodal o, en tér­
minos latinos, colegial. 

El llamado «derecho de religio­
sos» presenta sobre todo la pecu­
liaridad de su tratamiento princi­
pal del monacato y una división 
de los institutos (escasos en núme­
ro) más precisa probablemente 
que la latina. También hay que 
destacar la importancia del «ecu­
menismo o fomento de la unidad 
de los cristianos», con título pro­
pio, siguiendo en general las indi­
caciones de «Orientalium Eccle­
siarum» y «Unitatis Redintegra­
tio». 

Peculiaridades también nota­
bles presenta el derecho penal, a 
nuestro juicio interesantes frente 
a la mentalidad latina, aunque se 
mantiene el instituto de la reserva­
ción de pecados. Interesante es 
también la ausencia de personali­
dad privada, al menos en el dere­
cho universal, con personalidad 



canónica única como en el CIC de 
1917. No se hace mención del 
«Tribunal administrativo» aunque 
sí se describe en su propio título el 
«recurso administrativo». En el de­
recho matrimonial hay escasas va­
riantes respecto del CIC, pero se 
ponen de relieve (el impedimento 
de parentesco espiritual, por ejem­
plo) las que responden a la tradi­
ción oriental. Sobre todo destaca 
la importancia de la bendición sa­
cerdotal a los contrayentes. 

interesante. El texto latino ayuda a 
precisar traducciones discutibles o 
simples en-atas que, a pesar de la 
nítida impresión, no han podido 
menos que deslizarse en el texto. 

Como dicen los editores en su 
Nota inicial, han deseado favore­
cer el conocimiento y la estima del 
Oriente cristiano, no sólo entre 
especialistas sino también entre 
las parroquias que puedan tener 
fieles del rito oriental (en América 
Latina, por ejemplo). Sin duda 
han cumplido una excelente la­
bor. Su obra se recomienda a to­
dos los que deseen vivir y penetrar 
la imprescindible dimensión cató­
lica y ecuménica de la Iglesia. 

Tal vez las notas del comenta­
rio (y salvo excepcional repeti­
ción) sean en general demasiado 
sobrias. Quizás se aprecia dema­
siado la inevitable diversidad, se­
gún los autores. Algunas son de 
redacción compleja y un tanto os-
cura, a pesar de contener doctrina Valentín Ramallo, SJ 
--------------•--------------

Biografías 

* LAMET, Pedro Miguel: «Por­
que tuve hambre ... » Luz R. Casa­
nova (1873-1949). Santander, 
1995, Sal Ten-ae, 232 págs. 

Entre otras cualidades literarias 
de P. M. Lamet destaca sin duda lo 
prolífico de su producción. Alter­
nando con su labor en Diario 16, 
se da a conocer por sus libros de 
distintos géneros, desde poesía 
hasta ensayo, biografía y, final­
mente, novela. Tras su evocación 
biográfica de Pedro Arrupe, varias 
veces reeditada, Lamet aborda de 
nuevo en este libro la «vida ejem­
plar» de una mujer madrileña: 
Luz Rodríguez Casanova, funda­
dora de las Damas Apostólicas. El 
autor nos ilumina el itinerario hu­
mano y religioso de esta aristócra­
ta, que supo encarnarse entre los 
marginados de la villa y corte, y se 

adelantó a prácticas eclesiales de 
dimensión social, aunque tuviera 
que pagar 11ibuto a las formas 
asistenciales y benéficas de su 
tiempo: último tercio del siglo 
XIX y primera mitad del XX. Por 
las páginas de Lamet, que se si­
guen como una novela, va desfi­
lando la biografía de Luz, desde 
su aventura personal en pro de los 
más necesitados, hasta la «opción 
por los pobres» comunitaria con 
sus primeras compañeras apostó­
licas. Un encadenado de realiza­
ciones y 11·opiezos, de proyectos y 
dificultades van jalonando la obra 
de Luz en el campo de la ense­
ñanza y la ayuda a las capas infe­
riores de la sociedad, en una 
época conflictiva como la de nues­
tra reciente h istoria: la República 
de 1931 y la Guen-a Civil (1936-
1939). Lamet nos va trazando 
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también a través de los capítulos 
la psicograffa de Luz Casanova, 
así como su perfil espiritual: sus 
virtudes naturales de fortaleza y 
constancia se entrelazan con su 
amor personalizado a j esús y sus 
predilectos, los pobres. Tal vez no 
queda tan patente en esta biogra­
fia la dimensión de fundadora de 

una nueva congregación religiosa: 
su carisma y espiritualidad más 
pormenorizados. Pero ciertamen­
te sobresale una nueva forma de 
dar a conocer una «vida edifican­
te» con un lenguaj e y estilo en 
onda con el hombre de la calle. 

Rafael de Andrés 
--------------•--------------

* EINSTEIN, Albert: Correspon­
dencia con Michele Besso (1903-
1955). Edición, prólogo y notas 
de P. Speziali, Tusquets Edito­
res, Barcelona, 1994, 476 págs. 

Todo documento que nos ilus­
u·e la personalidad de Einstein es 
ya de por sí importante. La con-es­
pondencia entre Besso y Einstein 
tiene características muy especia­
les. Su amistad se remonta a 1896 
cuando Besso tiene 24 años y 
Einstein 17 y durará hasta la 
muerte del primero en 1955. Bes­
so de familia judía italiana de 
Triestre con lazos con Zurich estu­
dia ingeniería en la Escuela Poli­
técnica de esta ciudad y se coloca 
junto con Einstein en la oficina de 
patentes Lle Berna, más tarde ejer­
cita la ingeniería y la docencia en 
Roma, Trieste, Zurich y Berna. 
Aunque la con-espondencia entre 
Einstein y Besso probablemente 

que se conserva es de 1903. La co­
lección comprende 229 cartas, 
11 O de Einstein y 119 de Besso. 
Los temas que se tocan en las car­
tas abarcan un amplio espectro 
desde los temas científicos a los de 
política, economía y filosofía. El 
tema religioso aparece también 
como en la carta en la que Besso 
comunica su conversión al cristia­
nismo en 1939. En la última carta 
de Einstein al hijo y hermana de 
Besso después de su muerte, hace 
un resumen de su amistad y añade 
una premonición de su cercana 
muerte sólo tres semanas más tar­
de. La obra va precedida por una 
larga introducción de P. Speziali 
sobre la vida de Besso y su rela­
ción con Einstein y contiene nu­
merosas notas. Es ésta una obra 
de gran interés para los estudiosos 
de la vida y obra de Einstein. 

empezó en 1898, la primera carta Agustín Udías 
--------------•--------------

OTROS LIBROS 
* Anthologi.ca Annua, Roma 1994, 

Instituto Español de Historia Ecle­
siástica, n.º 41, 638 págs. 

Un nuevo, grueso y rico volumen 
de la permanente investigación his­
tórica que se realiza en el romano Ins­
tituto Español de Historia llega a 

nuestns estanterías. Entre los Estu­
dios (contrapuestos a la segunda par­
te que es de Documentos y Notas), 
destacan La Acción pastoral de los men­
dicantes de La Rioja desde el siglo Xlil 
al XIX, por Eliseo Sainz Ripa, un bre­
ve y no demasiado novedoso estudio 
sobre La Inquisición y la Compa-



ñía de J esús, de José Luis González 
Novalín, el Concilio Provincial Tole­
dano de 1582, Estudio y Actas, en la­
tín y castellano, por Angel Fz. Co­
llado, y finalmente, un trabajo de 
Cristóbal Robles Muñoz sobre «Cató­
licos y libertades políticas (1894)», en 
torno a las tensiones del imegrismo 
carlista de fin de siglo. Las Notas y 
Documentos encie1Tan un artículo 
sobre La Real Casa de Santiago y San 
Ildefonso de la Nación Española a 
mediados del setecientos, de Maximi­
liano Barrio Gozalo, y las Audiencias 
de Sant Angel o, en el Proceso al arzo­
bispo Carranza, de Tellechea Idígo­
ras, del que ya dimos cuenta en nú­
mero p recedente (V. RAZÓN Y FE, 
abril, 1995). 

* BEYME, K.laus von: La clase polí­
tica en el Estado de partidos. Ma­
drid, 1995, Alianza Editorial (AU 
812), 224 págs., 20 cm. 

Las circunstancias han hecho que 
el tema de la clase política, su esuuc­
tura, su prestigio o su desprestigio ha­
yan alcanzado en España un interés 
muy por encima de lo común. Los ca­
sos de corrupción todavía no aclara­
dos ponen en cuarentena injusta­
mente, como ocurre en todas las glo­
balizaciones, a todo un estamento o 
gremio al que no se le conoce alterna­
tiva o sustitución en las sociedades 
políticas avanzadas. Pese a todo, la 
clase política existe y su estructura se 
remite a la de los partidos a los que 
representa. Pero esta necesidad no ha 
sabido hasta ahora eludir el distanci­
miento en que vive respecto de los 
mismos que les eligieron, e incluso de 
los militantes de base de su misma 
ideología. Este distanciamiento es 
inevitable en la medida en que los po­
líticos necesitan una autonomía de 
gestión, pero genera desprestigio del 
que solamente se salvan las individua­
lidades que toman conciencia de él y 
trabajan con mérito para dar de sí 
una imagen que sea aceptada. 

* BERTRAND, Maurice: La ONU, 
trad. de María Calonge. Madrid, 

1995, Acento Editorial (Colección 
Flash), 109 págs., 19 cm. 

Precioso manual, claro, concreto, 
manej able, que será útil a cualquier 
lector o usuario, tanto si conoce la 
Organización de las Naciones Unidas 
como si se asoma por primera vez 
con interés a ella con motivo del cin ­
cuentenario de su fundación. Dividi­
do en cinco capítulos, subdivididos en 
conceptos adecuados, concisamente 
descritos y, a pesar de su pequeña le­
tra, impreso y maquetado con parti­
cular acierto, sirve para la compren­
sión rápida de cualquier de los aspec­
tos que trata. Pertenece a una colec­
ción que cuenta ya con una veintena 
de títulos, en la misma línea de utili­
dad. 

* CALVO BUEZAS, Tomás: Crece 
el racismo, también la solidaridad 
(Los valores de la juventud en el um­
bral del siglo XXI). Madrid, 1995, 
Editorial Tecnosjunta de Extre­
madura, 1.106 págs., 21 cm. 

El excesivo volumen de este libro 
-excesivo al menos en cuanto que su­
pera con mucho la media ordinaria 
de los libros gn.1esos- se debe a que 
encierTa una completísima investiga­
ción sociológica. Se trata esencial­
mente de una macroencuesta escolar 
sobre actitudes ante otros pueblos y 
culturas, relación Espati.a-lberoaméri­
ca y valores sociales de la juventud. 
Publicada en este ali.o dedicado inter­
nacionalmente a la Tolerancia, pre­
senta un especial interés por el con­
junto de opiniones colectivas que se 
reüeren a los valores relacionales. La 
misma superabundancia de encues­
tas, datos ordenados, tópicos signill­
cativos hace difícil describir en muy 
breves líneas el riquísimo contenido. 
Pero aseguramos a todos los forma­
dores (profesores, orientadores, psi­
cólogos, padres) que encontrarán 
sorpresas y datos concretos para co­
nocer la realidad social de la juventud 
de hoy. El autor es catedrático de An­
tropología Social en la Universidad 
Complutense de Madrid. 
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* CAMPA, Hermenegildo de la: 
Memorándum de celebraciones cen­
tenarias en Filosojia. Granada, 
1994, Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Granada, 683 
págs., 21 cm. 

Originalísimo catálogo de fechas 
que debe tener presente quien desee 
mantener anudado con la historia el 
recuerdo y la conmemoración de los 
que la hicieron. El campo se restringe 
(¿qué hubiera sido si no se restringie­
ra?) al mundo de la Filosofía. Pero re­
sulta inesperadamente novedoso el 
encontrar en él no sólo los nombres 
conocidos o menos conocidos, sino 
otros muchos no merecedores de ol­
vido. Cada aüo de un entero siglo, vg. 
«aüo 11» es susceplible de conmemo­
raciones diversísimas que el autor or­
dena según la fecha incidente en ese 
afio del nacimiento, muerte u obra 
importante de los correspondientes 
personajes (+Algazel 1111, *Miguel 
Servct 1511, *David Hume 1711... 
etc.). El repertorio de nombres que 
resulta es inmenso y queda reflejado 
en un índice alfabético final de 65 pá­
ginas que facilita no poco el carácter 
auxiliar que pueda tener para cual­
quier estudioso. 

* COLTON, M. J.-HELLINCKS, 
W. (Eds.): La atención a la infancia 
en la Unión Europea. Madrid, 
1995, Ministerio de Asuntos Socia­
les, 290 págs., 23,5 cm. 

Se subtitula «Guía por países sobre 
acogimiento familiar y atención resi­
dencial». En un mundo en el que la 
situación de los niüos es dramática y 
trágica -muerte por inanición en Bu­
rundi, comercio de órganos y desa­
pariciones en Brasil, «gamines» de 
Bogotá y ou·os muchos casos- el es­
tudio de la situación irüantil en los 
avanzados países europeos parecería 
incluso frívolo. No lo es, evidente­
mente, porque tampoco en Europa 
están todos los problemas resueltos, y 
porque la avidez de dinero, la incultu­
ra e incluso la maldad gratuita, son 

focos permanentes de criminalidad 
de diversos tipos y grados, en los que 
las víctimas más fáciles son los niüos. 
Son 15 los especialistas que se ocu­
pan de sus respectivas áreas naciona­
les y suministran abundancia de datos 
sobre legislación, métodos experi­
mentales y estadísticas acerca del 
tema. Los editores coinciden en valo­
rar el enriquecimiento que nace del 
conocimiento mutuo, verdaderamen­
te posible en el marco reciente de la 
Unión Europea. 

* DREWERMANN, Eugen: Gior­
dano Bruno o el espejo del infinito. 
Barcelona, 1995, Editorial Herder, 
363 págs., 20,5 cm. 

El polémico Drewermann ha ele­
gido la figura de Giordano Bruno, 
quemado vivo por la Inquisición ro­
mana en 1600, para hacerle decir 
todo cuanto se le ocurre contra la 
Iglesia en general y contra la Iglesia 
actual. Drew. se presenta como teólo­
go y psicoterapeuta, pero puede ha­
ber dudas respecto de ambas pro­
fesiones, porque el inmenso amonto­
namiento de medias verdades acusa 
discutibles conocimientos y una ver­
dadera patología. G. Bmno, lastimoso 
caso y lastimosa historia, es cierto, se 
c.onvierte en una personalidad imagi­
naria para que Drewermann pueda 
montar sobre ella toda su obsesión 
agresiva contra la Iglesia a la que dice 
pertenecer. Desde el punto de vista li­
terario, el relato, escrito en primera 
persona, esto es, «yo, G. Bruno», re­
sulta farragoso, asistemálico y reitera­
tivo. Es inevitable que nos pregunte­
mos qué ha pretendido la católica 
editorial al editar esta obra cuya cali­
dad como biografía, si es que no más 
como cuerpo de pensamiento, dejan 
mucho que desear. 

* GONDAL, Maiie-Louise: Comu­
nidades cristianas. Un paso en la 
buena di,·ección. Bilbao, 1995, 
Mensajero (Cauces l), 158 págs., 
21,5 cm. 



Recogemos de la portada estas 
autointerpelantes preguntas: «ills lo 
mismo un grupo cristiano que una co­
munidad? I.No basta con la parroquia? 
/.Necesitamos tocios una comunidad? 
¿Qy,é pretenden las pequeñas comuni­
dades? I.No tienen algo de sectario?». A 
la verdad, detrás de estas preguntas 
anida la preocupación esencial de 
que todo cristiano, debería «sentir» su 
cristianismo en la comunidad de fie­
les. Es secundario que esta comuni­
dad sea parroquia, cofradía o congre­
gación mariana. El problema está en 
que las formas tradicionales de agru­
pación cristiana han manifestado con 
demasiada frecuencia una débil vitali­
dad y en el mundo de hoy la fe debe 
ser vivida con intensidad para contra­
rrestar los fortísimos estímulos secu­
lares. Esto es lo que propició la apa­
rición de comunidades pequeñas y 
comprometidas a las que este libro se 
refiere. No cuenta su historia directa­
mente sino su contenido, su funcio­
namiento y sus finalidades. Con un 
lenguaje perfectamente inteligible, 
con claridad diáfana, sin agresividad. 
Y con el sólido apoyo de todas las 
grandes figuras que desde dentro o 
fuera animaron el Concilio antes, en y 
después de él. Aparecen también, 
perfectamente encuadrados, todos 
los textos documentales que avalan el 
concepto de pequeña comunidad 
desde la Iglesia jerárquica. Y todo 
esto, en una edición sorprendente­
mente grata, por su leu-a y su disposi­
ción. Libro ideal para cristianos de­
sanimados. 

* GUERRA, Lucia: La mujer frag­
mentada: historias de un signo. 
Cuba, 1994, Casa de las Américas­
Instituto Colombiano de Cultura 
(Colcutura), 204 págs., 19 cm. 

Hemos tomado con interés - pese 
a su fecha de aparición ya un poco 
au-asada- este libro que nos llega de 
dos centros americanos, precisamen­
te por su oportunidad en conexión 
con la Conferencia sobre la Mujer 
que estos dfas se celebra en Pekín. 

Nos hubiera gustado apoyarnos en el 
alto nivel de estudios y lectura que la 
autora revela en sus páginas, fiándo­
nos de su condición de profesora de 
la Universidad de Irvine, en Califor­
nia. Pero para nuestra sorpresa, este 
coeficiente de calidad se aplica a una 
concepción obsesiva y frenéticamente 
feminista que no ve en el problema 
de la mujer otra meta que el igualita­
rismo social y la emancipación res­
pecto del varón. Nada de una visión 
equilibrada del mundo, y de los dos 
sexos, única solución capaz de reme­
diar los claros males anteriores. Nada 
de nobles ideales de expansión y rea­
lización de la propia persona, sea 
hombre o mujer. Reitera hasta la sa­
ciedad, en tono moderno y ropaje in­
telectual, los tópicos antimachistas, y 
reduce a la mujer nuevamente a cons­
tituirse sólo en objeto, si bien perte­
neciendo a sí misma y no al varón. El 
ensayo fue galardonado por la Casa 
de las Américas con el Premio Extra­
ordinario de Estudios sobre la Mujer. 
El jurado, naturalmente, estaba cons­
tituido por tres mujeres. 

* LICHERI p .s.a., Lucie: Por un 
simple «si» (La vida religiosa apos­
tólica femenina). Santander, 1995, 
Sal Terrae (Servidores y Testigos 
59), 199 págs., 20,5 cm. 

Hemos de confesar nuestra inca­
pacidad de encasillar este pequeño li­
bro. Por una parte, su lenguaje es 
parecido al de cualquier otro libro re­
lacionado con la juventud, con la vo­
cación, con los valores espirituales; 
por Otr<l, se advierte en él un serio in­
tento por superar el argot propio de 
este tipo de temas y adentrarse en lo 
esencial de la vocación apostólica fe­
menina. ¿Lo consigue? 

* MARA V ALL, José María: Los re­
sultados de la democracia. Madrid, 
1995, Alianza Editorial, 316 págs., 
22 cm. 

Las ideas básicas de este libro del 
antiguo ministro de Educación, miem-
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bro del PSOE, son sencillas y no des­
cubren un mundo nuevo. La econo­
mía condiciona el curso de la demo­
cracia. La democracia y la dictadura 
tienen efeclos económicos d ife1·en tes. 
Los comportamientos de las demo­
cracias son distintos si se trata de de­
mocracias bien asentadas en la his­
toria o excesivamente recienles, sobre 
países sólidamente construidos o en­
debles configuraciones nacionales 
que justamente están naciendo a la 
sociedad civil. Lo característico de la 
obra es decir todo esto con precisión 
profesora!, con conocimiento de cau­
sa y apoyatura estadística y bibliográ­
fica. Esta cualificación es de doble filo. 
Al lector instruido le aclara no pocas 
ideas. Al de cultura sólo incipienle le 
puede aturdir . Son muy escasos los 
ejemplos en los que la síntesis hace 
un conjunto de ideas inmediatamente 
asequibles a cualquier fortuna intelec­
tual. 

* NISBET, Robert: Conservaduris­
mo. Madrid, 1995, Alianza Edito­
rial (LB 1728), 169 págs. 

Llega un momento en que la utili­
zación múltiple ele grandes palabras 
priva a éstas ele sentido. ¿Qué es ser 
conservador? ¿cuándo se troquela 
esta palabra? ¿rara qué fines se em­
plea? ¿Cuáles son sus campos ele apli­
cación? Este pequeño libro no es un 
pronluario que responda a todas esas 
cuestiones. Pero hace un d iáfano aná­
lisis del primer conservadurismo poli­
lico apoyándose en el pensamiento 
de Eclmuncl Burke, su verdadero y 
sensalo iniciador en reacción a los ex­
cesos destructivos de la Revolución 
Francesa. Esa primera parte es, a 
nuestro juicio, la mejor. Muy intere­
sante también la descripción de los 
conservadores continuadores en la 
época de la reacción, Bonalcl, Sa­
vign y, De Maistre, no tan equilibrados 
en su postura ideológica. Y de un 
modo sumario, siempre claro y ase­
quible, describe el autor los graneles 
nombres del conservadurismo politi­
co incluso hasta Reagan y Margaret 
Thatcl1er. 

* NULAND, Sherwin B.: Cómo nw­
rimos (Reflexiones sobre el último 
capítulo de la vida). Madrid, l 995, 
Alianza Editorial, 260 págs., 24 cm. 

El título puede retraer. No nos 
gusta hablar o saber de la muerte, 
precisameme porque la tenemos bien 
segura y la repelemos instintivamen­
te. Pero esta repugnancia nada tiene 
que ver con la lectura de este libro, 
que pronto se encontrará interesante, 
incluso apasionadamente interesante. 
Al revés de otros libros de moda que 
ofrecen recetas mágicas para evitar la 
enfermedad grave o decisiva, éste se 
limita a describir el cuadro de cada 
una ele ellas (cardiaca, Alzheimer, 
traumatismos, Sida, cáncer ... ). ¿con 
qué objeto? Enseñar. Enseñar para 
saber. Saber para vivir más plena­
mente. Puede que a alguien le parez­
ca una lectura simplemente morbosa 
o, en el mejor de los casos, tan profe­
sional como un médico pueda necesi­
tarla. Pero este libro no está dedicado 
a los médicos sino a los lectores en 
general, y lejos de ser morboso está 
escrito con un humanismo compren­
sivo y amable que cautiva. Estas cuali­
dades, aplicadas al tema del limitado 
organismo humano, hace posible la 
adquisición de un realismo que, para­
dójicamente, engendra seguridad en 
el espiritu. Puesto que hay que morir, 
sepamos interpretar nuestra tempo­
ralidad. 

* REGUERA, Isidoro: El feliz ab­
surdo de la ética (El Wittgenstein 
místico). Madrid, 1994, EdiLOrial 
Ternos, 270 págs., 21 cm. 

¿Diremos primero lo que este libro 
es, o más bien lo que echamos de me­
nos en él? La respuesta está en el do­
ble título con que el A. ha querido 
presentarlo. A nuestro modo ele ver, 
el titulo principal tiene algo de enga­
ñoso, como si con su paradoja un tan­
to mágica «feliz absurdo» se quisiera 
eludir la carga profunda de su conte­
nido que es la descripción del mundo 
de ideas del filósofo vienés. Es certero 



Reguera al hacer valer que la filosofía 
de Wittgenstein se distancia del frio 
mundo de la coherencia intelectual 
para expandirse en el indefinible de 
los valores intrasferibles de la ética, la 
estética o la aspiración religiosa (aun­
que el filósofo pretendiera que se tra­
taba de una religiosidad sin Dios). 
Manifiesta también un conocimiento 
profundo de esa intensidad cuasi-pa­
tológica con la que Witt se analizaba, 
se construía y quizá se supervaloraba 
sin pretenderlo. Y finalmente, hay 
que decir que, dentro de su elevación 
conceptual, la descripción de los dis­
tintos aspectos de esta mística perso­
nal se deja leer con gusto. Es un 
trabajo bien estructurado, bien redac­
tado, y con una particular cercania 
humana o sintonía entre el autor y su 
personaje que le confiere un cierto 
calor. Para amantes del pensamiento. 

* RUIZ DE LA PEÑA,Juan L.: Cri­
sis y apología de la fe (Evangelio y 
nuevo milenio). Santander, 1995, 
Sal Terrae (Presencia Teológica 
81), 358 págs., 21 cm. 

Como en otros brillantes libros del 
teólogo de la Pontificia de Salamanca 
editados con gran éxito por la misma 
editorial que presenta éste, Ruiz de la 
Peña ahonda cada vez más en el pro­
blema del cristiano actual, afectado de 
complejo de inferioridad y de igno­
rancia de su propia fe y del mundo en 
que vive. Sus diagnósticos son certe­
ros y se apoyan tanto en su gran capa­
cidad de asimilación lectora como en 
su juicio equilibrado. R. de la P. de­
muestra haber apresado la intuición, 
que ya deberla ser mucho más com­
partida, de que estamos viviendo una 
mutación histórica sin precedentes, y 
que nuestras categorías religiosas de-

ben esforzarse por reconocer este 
«signo de los tiempos» como ilumina­
ción positiva más que como proble­
ma desalentador. Sus lectores direc­
tos podrían ser los cristianos de ayer 
que podrían todavía ser cristianos de 
hoy si vencieran sus desánimos y per­
plejidades. 

* SERENTHA, Mario: El sufri­
miento humano a la luz de la fe. Bil­
bao 1995, Mensajero (Cauces 2), 
148 págs., 21,5 cm. 

El hombre deberla estar familiari­
zado con el sufrimiento puesto que lo 
padece con frecuencia y a veces con 
violencia y crueldad terribles. Cuando 
este sufrimiento adquiere característi­
cas excepcionales, la pregunta «¿Por 
qué?» adquiere sombrías tonalidades 
acusadoras que apuntan a Dios. Des­
de la tranquilidad de espíritu o la feli­
cidad no es dificil contestarla. Pero 
esto es mucho más difícil desde la he­
rida de la desesperación. Sobran los 
ejemplos. El pequeño libro que tene­
mos en las manos es muy correcto en 
sus respuestas desde la fe. Más cues­
tionables es si tiene en cuenta la difi­
cultad en asimilarlas - incluso desde 
la fe- u·as el destrozo psicológico que 
causa en la persona afectada la muer­
te injusta o incoherente del ser que1i­
do, el hambre y la n·isteza de los 
inocentes, la enfermedad salvaje e in­
curable cuyos progresos observa el 
paciente desde la impotencia. La fe 
corriente ayuda a superar los sufri­
mientos corrientes. Pero el dolor trá­
gico y excepcional requiere una fe 
heroica. Si no se tiene, sobran los 
planteamientos explicativos. A lo 
más, aguantarlo. Y sin embargo, 
siempre tiene sentido mostrar la cruz 
de Cristo como única receta. Es lo 
que pretende este valiente análisis. 
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